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CURAN INatWtTMENTE como ningún otro remedio emplea­
do hasU el üia, toda clase de VÓMITOS T DURREkS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, 0 £ LOS mliOS. COLEA*. TIFUS, DISENTE-
RUS, VMITOS DE LOS NlR» T DE LkS ERBARMiDU- CATARROS T 
UUEKAS DELE$T0IASO,ERUrTO$ FÉTIDOS PIROIIS. Ningún re­
medio alcanzb de lo» midicoa y d el púDli > o tanto favor por 
•US >>uenos resultados que son la «dmiracite de los «nfer-
moi. 
fe.PKCIOS:BnBspaaa:CAJA CRAUE ItO pesetas. PEQUERA. 2 
pesetas. 

Cuidado cotí las jahiñeaciones porque no darán resulta­
do. Exigid U firma y marca de garantía 

DBPOSlTOaBNBRAL: 
AUiERIA. FARIACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten por 

o r r e o k todas parles eariando 75 cts m^s por certificado 
POR •AtOR: Madrid, M. Oarcia y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. ;5aciedai farmacéutica ó hijos de J. Vidal y Ri­
bas de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Qer-
mes 

0«T«Bta en todas las boticas de la» provincias y pueblo» 
de Espafla, v tramar, Buenos-Aires y en toda la América del 
Sur. 

LA SEMANA ANTERIOB 

...Y corad loJo llega, llegó la Noclu 
büóiía y la Pascua, } nos ulracamos de 
p.ivo y iiirróii y majiapáii. 

Njcointirüc esilas cosas en esos días 
es como salir coa capa en el mes de 
Ago.slo. • ~ 

Tra's dtíl piiinar díaviito el s guiido y 
luego«f terebro, y después ei de IiiocaiiUs, 
aquí fue Troya. 

¡Cuiíiias iiiuceiiládus se lian dudo por 
aíiíl Mentira paree» tfín^ f&tiís fdltfaif n»* 
ya gente que se deje engañar. Porque si 
oslo se pretendiera conseguir, exclusiva 
mente, de Diciembre á Diciembre, com­
prendo que alguien lo olvidara, peí o si 
(Jurante el año ni ilio mundo aguza el 
jogenio por engi.ñ:r ó ítwíar al olio mó-

dio?... . ;. • 
H'y p.jsonas qudvsii vén paifti lodo, líost.i 

para blanco de otras mucba's. A.quelias :!Óii 
Jas que se dejan engiiñar iiioceii'.tímí'nit', y 
éalas las que sin ninguna inocencia se pa­
san la vida engañ. n lo. 

Lo cierto es que maldiia la ucees ¡dad 
del día de Inocentes En «Iros liempos, 
i|uízá, servilla de algo, pero hoy... 

En fin, la Pascua sde Navidad-lia pasado, 
Como pasarán sus tídeaorieÉ, y como nos­
otros vniiios pasando, l(sr,'ihseusibléinenle. 

• * • ,. ' / 
Peral ha realizado nuevas pruebas con 

resultado excelente, y se djspone á veri* 
ficar las oficiales dentro de pocos días. 

La patria csi& enorgullecida de contar 
con un sabio, como lo es el modesto ma* 
riño. 

Cartagena, vanidosa llamándole su hijo. 
Y bien'lo puede esiar unay ¿tra. 
Isaac Peral es un español iósigne y un 

Cartagenero que hoQta su cutía. 
Aquel grito lanzado, apenas terminaron 

las últimas experiencia^, dé ((Viva Carta­
gena» debió repercutir eu los oidos de los 
que nucimos aquí. 

Una de las pocas fortunas que el Cielo 
ha querido conceder á este país, es el de 
ser el 9|ieto de Peral 

El nomhramieiuo del nuevo Alciride 
ha sido un verdadero acoatecitoiéuto se 
manal. 

Causó tanta sorpresa, que nadie quiso 
creerlo, hasta que se vio compleíanaeote 

m confirmado. 

Si en voz (le sab.Tse el día 27 litibieía 
sido el 28, lo liubiéiainos tomado á b"o 
nía. 

Y ', por mi parle, empuñe la vara Paco 
ó P scuu! ó el que la empuñe, mo es lo 
mismo. 

No le ocurre eslo á lodos. 
Conozco un sai^lre que eslá do onliora-

buenn. 
So le viene encima una de trabajo, que 

y--", "ya-
Por lo pronto eslá confeccionando un 

gabán de pieles. 
Sicnijire que hay cambios de deslinos, 

sufren unos lanío, como gozan otros 
Eblt; es el mundo. 

El trancazo ó lo que sea, parece que se 
decide á venir por U' á. 

Mi amigo Antonio, uno de los pollitos 
más siiujiálicos que be tratado me decía 
ayer: 

«Acabo de levantarme de la cama. He 
estado con eso. Es eniermedad de moda, 
y claro, ha querido qUeyíT la conozca, 

¡Si vieras que dolores! Lis piernas ¡ah! 
y los brazos ¡.ih!. . Pero, chico »to me que­
jo, que al fin ha sido una honra para 
mí. 

Lo que sí puedo asegurarle, es que el 
nombre que m<:jor cuadra á esa dolencia 
es el/rawíazo, porque parece que le hun 

Preparémonos á recibir su visila, y lo 
ra*!Jor, según dicen, para ello, es desubii-
garse; de modo que yo la recibiré en man­
gas de camisa. 

' • • 

El año se acaba y el ^apel también; con 
•lue husla el 1890. 

EL TREN MODELO. 

Dice un distinguida viajero, muy cuiioce-
ilor délas costumbres yankées, que en punto 
á confort y bienestar, los ferrocarriles aiiieri-
canos son á los ferrocarriles ingleses y fran­
ceses lo que estos úllimos á las diligea';ias 
del siglo pisado. 

Los pulmans, trenes de gran lujo, han sido 
sobrepujados por el modernísimo tren vestí­
bulo. Seis: ó siete coches puertos en comuni­
cación unos con otros permiten c ircular li-
bvemenle en una longitud de cien meü'os', 
comedor, dormitodo, salón» sala de fumar, 
biblioteca, sala de baños^ locador, lodo eslo 
existe en el .tren, y todo amueblado con lujo 
asiático. Puede decirse que el convey viene á 
ser un hotel montado ¿obre ruedas. 

El espacio entre coche y coche .está cerra­
do por puertas que se abren de dentro á fue­
ra, de modo (^e se {)asa de una pieza á otra 
sin exponerse el viulfro al viento, ni al frío: 
todo eslá previsto en entren; nada, absoluta­
mente nada hape ftlta para la vida. El viaje 
ya 00 es umt mo'esiia, es un placer, y un 
placer de ios' más codiciados. 

Si ocurre ud accid nle ó una enf-jrmedad, 
allí está el médico con un botiquín bien pro-
vislo, que subviene á las primeras necesida 
des, si se desencadena una lempest-id ó la 
mucha nieve impide ul tren su murclia, el viu-
jei o UQ queda preso en un cumpartiiniento 
estrecho, fiío y aun destartalado; por el con­
trario, se encuentra dentro de una vivienda 
agradable, en la que no faltan comodidades, 
ni «Umeatos, ni dislraccÍMM. 

*'• LIS m ni s d; vi;ije no liicen filt.i en estos 
,4reiio.«; dĉ îJ'í primeíos deOcliihn; hasta pri-
^ni-ros de .\bri. los roriics se niaitionen coiis-
irinicinonti; á una tem|U!ratura de 26°. Tan 
;pronlo como ei viajero entra en un co hrt, la 
lemperalura que reina en elle obliga á «ui-

», . .-•». ^.^..-•-.,..••»'t.>í*•••^r•^•!x^:<^^mrm¡^fm••*•»^v^'•^•í>^^''-'<* 

llarieíiabeíí. 

larso el abrigo ronque en el xlerior ie res­
guardaba del fiio. 

En lodos los coches liiy ventanas y venli 
ladores que sirven pata regular la tempera 
tura: un empleado cuida de echar carbón a 
las estufas y de que éstas estén siempre en­
cendidas, 

A cambio de todas estas comodidades, el 
viajero está expuesto á algunas molestias. En 
los E>lados UniJos, el criado es un ente •so­
berbio que no peca jamás por el lado de la 
amabilidad. 

Un empleado cuida de ios ventiladores, 
pero si este buen señor no viene en voluntad 
de abrirlos mi poco, Irts infelices vi.tjeros lie-
nen^que soporlar la temperatuia, por alta 
que seu Los conductores del tren son igual-
inénle groseros; es en balde preguntarles na­
da, pues siempre dan la callada por respues­
ta . 

Una actriz americana comia cierto día en 
el resliuraní de un tren de New-Yoik á Chi­
cago. Para matar el tiempo comía lentamen­
te, saboreando así mejor el guslo de los man­
jares. El conductor, á quien molestaba tal 
tardanza, bízola alguaas observ.icionc8 pooo 
coi teses, encaminadit̂ s á hacerla concluir 
pronto. La actriz lo oyó todo, y cuando le 

£meció bien sai:ó de .<iu cartera una laríeti, 
escribió en ella unas palabras, y entregándola 
••I empleado, dijo: 

—Conductor, aquí tenéis mi tarjel*; si la 
presentáis m iilana per la noche en la ópera; 
os darán una buluca. Siento no poder ofre­
ceros un palco... ¡es tan agradable encoiiliar-
se con un conductor amable yserviciil! 

Para el servicio doméstico los Irenes lle­
van un;' dotación de negros, cuya amabilidad 
conlraíta con la groáieríi de los empleados. 
Algunos minutos antes de la llegada del tren 
al punto de destino, un negro acude con úti­
les de aseo y lealiza lu limpieza exteiior de 
los viajeros. Por este servicio recibe-siempre 
la propina de veinticinco «centavos,» ó sea 
un franco veinticinco céntimos. E-tô s negros, 
aparte el salario que reciben de la compañía, 
ganan treinta ó cuarenta francos al día de 
propinas, todo lo cual les proporciona un 
«.ueldo anual de dieie ó doce mil francos. 

¡Cuántos blancos se harían negros á ese 
precio! ' 

Otra molestia, después de la groseri i de los 
empleado.s se sufre en el liayeclo. Es un co-
mercianle inlitigable que tiene su esUbleci-
mie)itoen el último Wagón. 

Apenas se pone ei tren en marcha, cuando 
abre su tienda: principia por lomar un pa­
quete de diarios, con los que hace su excur­
sión por \i>s vagones, teniendo cuidado de 
abrir y cerrar las puertas con csltépilo para 
avisar % los muy «entretenidos,» ó á quienes 
Be hallen durmiendo: después vuelve con 
manzanas, naranjas ó bananas. Más tarde, 
hace nuevas excursiones con fotografías y ál-
bums, que enseña con verdadera paciencia. 
Si el viajero le envía veinte veces á pasco, 
hace oidos de mercader y persiste en su era 
peño hasta que logra vender sus objetos. 

El tren lleva un coche destinado á los via­
jeros que sean negros. E-sle cochees ordina­
rio y resulla más batato: pero si algún viajero 
de preferencia tiene la curiosidad Üe visitar­
lo, ai momenlo es echado de él |>or los em­
pleados con la consabida fórmula: 

—Salir de aquí, en este coche no podéis 
viajar; eslá destinado exclusivamente á lo» 
negros. 

So ti ion á la charada inserta en el aúme-
ro .iMlorior. 

ATILA 

Charada 
Con .Tii t o d o que es muy cuco 

comí ayer eri el Casino 
y siempre me p r i m a t r e s 

.para jugar al tresillo. •* "*' 
Yo no conozco más mesa 
qne la p r i m a d o s t r e s , que hizo 
un carpintero cuñado / 
del abuelo de mi tío. 
Ignoro lo que CH d o s t e r c i a ; 
no quiero meterme en líos 
y me salvé del apuro 
heciíando el rriuerto á un vecino, 
que comerciando en cacao 
ganó mu<:ho en Puerto-Rico 
y que según me lian contado 
es más que mi t o d o listo. 

A. A. 
Ln solución en el número próximo. 

LAS UÑAS LARGAS 

«Eo lo que tocaá cómo has de gobernar ta 
persona y casa, Sancho (le decía D. Quijote i 
su escudero dándole consejos para ei gobierno 
de la ínsula), lo primero que te encargo es 
que seas limpio, y que le cortes IMS uñas, sin 
dejarlas crecer como algunos hacen, á quien 
su ignorancia les ha dado á entender que lae 
uñas largas ie hermosean las manos, como 
si aquel escremento y aña Jidura que se dejan 
do corlar fuese uña siendo antes garras de 
cernícalo lagartijero: puerco y extraoi'dinurio 
abuso.» 

¿Qué dijera ahora D. Quijote si viera que 
.^aquello mismo que él en lengfuaje d» lu 

tiempo llamó piiuicu y extraordinario abaso, 
era la señal p')r-.donde sacábamos al hombre 
culto y civilizado? Ex wtgiie leontM, quje 
decían los latinos para significar que por la 
uña se sacaba y dedui;ia lo que era el león. 
¿Qué diría si viera que aquello de dejarse 
crecer l.is ufi is, rpie él atribuía á ignorancia, 
se tomaba aliora por sijno de elegancia y 
buen tono, y por muestra de una odelantada 
civiliz icióii, traída del país que se dice mar­
cha á la cabeza de ellaF Qué ñ esto fuese 
cierto, lo cual equivaldría á llevar la civiliza­
ción en la uña, tengo para mí que no fuera 
malo cortar la civilización hasta la yema de 
dedo, porquo ya es una civilización super­
fina, y lo que subra sé debe cortar, «salvo 
nieliori». 

Dispensárale yo á los de las uftarlargas si 
fuesen afii ionados ó proíesores de Instrumen­
tos músicos de cuerda, pues á pesar de las 
diabólicas leminiseenaias que siempre susci. 
lun las uñas larga», pudieran perdonárseles 
en gracia de las más claras voces y limpios 
sonidos que al íosti umenlo sacaran. 

El caso es que si los iongi uñíferos siguiera! 
la carrera de ministros, administrado:es, 
escribanos y otras honrosas profesiones, á la 
cu>>l es opinión común, aunque errónea, 
haberse hecho onexa la uña larga, podría 
decirse que estaban en su lugar, Pero no es 
así, porque yo conozco muchos que ni ejercen 
ni piensan ejercer nii>guno de estos honorífi­
cos cargos, y no obilanle las llevan de una 
dimensión longitudinal espantosa, euios.Ules, 
por seguir la moda y el buen ga^o^el »»glo 
ilustrado, están siendo inocentemente y sin 
malicia de su parte, un jeroglifieo. símbolo ó 
emblema de la causa principal de jos naales 
qiie en nuestra patria lamentamos; pués s'i 


